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Inventario de asuntos:





    Desemejanza insalvable




    De forma humana




    Dientes de sable




    Autocrítica a medida




    La dignidad de negar




    Carpeta de indiscreciones




    El mundo según la clasificación




    Coacciones del imaginario




    La sexualidad forzada




    Extraños de confianza




    El confinamiento como vida




    Una clase de normalidad




    Amenaza lógica




    La apariencia de ser




    Súbditos de gentilicios




    En nombre de lo anónimo




    El lenguaje por sí mismo




    La invención de la esencia




    Pensar sin objeto




    El tiempo cerca


  




  

    
Una antigua ley moral nos insta a respetar a nuestros semejantes. Pero sería necesario establecer en qué consiste esa semejanza. Hitler, Pol Pot, Stalin y otros genocidas contemporáneos no podrían ser mis semejantes, sea por disparidad genética o a causa de una insalvable incompatibilidad moral. Tampoco puedo considerar semejantes a millares de personajes desapercibidos que utilizan el terror emocional, abusan o se valen de cualquier manipulación sobre seres ingenuos o indefensos atrapados en sus redes. O, de otro modo, la epopeya de esta especie triunfadora será un simple ardid para alimentar la utopía de su sensibilidad inexistente; o bien, la moral generalizada solo será la patraña divulgada por quienes siempre mandan para evitar revueltas.




    La propiedad más humana, intrínsecamente humana, no pertenece al campo semántico de la inteligencia, muchos mamíferos tienen éxito operando con impecables algoritmos automáticos, ni al de una racionalidad gobernada estratégicamente por los impulsos. La propiedad más humana por excelencia, la humanidad, se vincula mayoritariamente -en todos los diccionarios- al campo semántico de la compasión: empatía, solidaridad, generosidad, misericordia, compromiso, hospitalidad, colaboración…conceptos asociados o sinónimos de una humanidad que, en general, se prodiga poco si observamos los avatares de la historia o la desesperanza cotidiana.




    De acuerdo con la lógica tradicional, para que un elemento pertenezca a un conjunto dado tiene que satisfacer el principio de no contradicción, esto es, no puede contravenir la propiedad principal que define al conjunto. Por tanto, un ser humano no podría estar exento de humanidad para ser considerado miembro del conjunto de igual nombre, es decir, la pertenencia a la humanidad estaría condicionada a la posesión del sentimiento de compasión. La inteligencia, la racionalidad o la sensibilidad estética no son propiedades primordiales ni suficientes si no están atravesadas por la compasión. Quienes carecen de ella no podrían ser considerados plenamente humanos por más que conservaran rasgos físicos comunes o reprodujeran actitudes cariñosas. Un cyborg perfeccionado también lo haría.




    La ausencia de humanidad nos sitúa plausiblemente ante otra clase o subespecie mental de sujetos con forma humana pero no suficientemente humanos: humanoides, humanos no humanos, inhumanos…Una contradicción inasumible para la lógica y la moral que nos rigen.




    Pero de hecho, y quién sabe si por falta de domesticación, por alguna extendida psicopatía o por simple degeneración neural, existen millones de seres de carne y apariencia indiscutiblemente humanas, portadores de mentes esquivas, maquinadoras, sórdidas, malignas. Sus acciones no responden a fines compasivos. Aunque caminen, rían y hablen como humanos, trabajen o vivan como humanos, nunca muestran sus verdaderas intenciones. Sus emociones no son espontáneas sino mimetizadas, aprendidas para pasar estratégicamente desapercibidos. Solo se les reconocerá por las consecuencias de sus actos inhumanos, con frecuencia, demasiado tarde. La compasión permanecerá, entonces, como símbolo de una comunicación imposible, de la recíproca intraducibilidad entre unos humanos con humanidad y otros humanos sin ella.




    Para solucionar el absurdo lógico, es posible acudir a alternativas como la desclasificación y sus estrategias para abrir y rehabilitar el sentido mediante contradicciones. En este caso particular, la lógica clásica inadmite que un humano cumpla y no cumpla al mismo tiempo la exigencia de humanidad. Pero la estrategia desclasificada sí lo haría reconociendo en los humanos la posibilidad de tener humanidad y de no tenerla simultáneamente, acompañando lo que ocurre en el mundo de facto: los humanos con humanidad y los humanos sin ella están ahí, indiferenciados. Incluso un mismo sujeto podría ser humano por la mañana e inhumano por la noche; humano con la mano izquierda acariciando a su hijo e inhumano con la derecha torturando a un prisionero. Esta bivalencia no convierte a la desclasificación en un instrumento desalmado o relativista sino, muy por el contrario, en una poderosa alarma del imaginario que nos impregna, ahí donde nuestras representaciones nos la juegan, respecto a su compleja articulación con el implacable mundo de hecho.


  




  

    
Los preceptores nos extirparon pronto los dientes de sable. Solo queda afilar lengua.




    La libertad fue el primer homicidio bíblico. No dejó herederas.




    Para quien quiera desprotección mental, ahí está la fe.




    La civilización nos convenció de que la barbarie quedó fuera.




    En verdad, la gran conquista de la civilización fue la implantación universal de su propia farsa.




    Cinco siglos de colonialismo europeo deberían haber bastado para aplicarse su propia ética.




    Por diez minutos quisiera estar a solas con cualquier siglo pasado para regresar y desmentirlo todo.




    ¿Qué optimista esperaría que el capitalismo no iría a pudrir también el afecto?




    Cada día debo recuperarme de otro ahogamiento en aguas de la mainstream.




    Sería un sueño reencarnarse en alguna especie no clasificada por Noé. Pero al menos podemos desclasificarnos en la única especie que clasifica.
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